
NERON 
194 

reprimidos sollozos de tanto deudo como sigue hasta su descanso 
postrero á la desgraciada joven. Por fin llegan, y el sepulcro apa-
rece abierto á sus plantas, mas para recogerla sin piedad y ente­
rrarla viva. ¿Por qué antes no haberla rematado? ¿Por qué hacerle 
devorar tantos dolores inútiles? ¿Por qué, si desaparece de los vi-
vos, no evitarle aquella horrible tortura? Las leyes romanas lo 
quieren asl, á fin de impedir culpas que importan á la vida entera 
del pueblo rey. Procúranle, pues, cómodo lecho, ardiente lampada-
rio, pan blanco, aceite y leche, no para que prolongue su vida, pa-
ra que prolongue su agonía. Por fin baja desde la superficie del 
suelo, donde todavía ven sus ojos la luz y respira el aire su pecho, 
á la tumba donde como una sombra desaparece. Hala conducido 
allí el pontífice máximo, quien, después de abandonarla por com­
pleto al abismo, levanta los brazos hacia el cielo y dice las oracio-
nes de rúbrica, mientras los verdugos tapan la boca de aquel agu­
jero, que se abre terrible sobre la cima del abismo insondable. ¡Oh! 
Ella, que habla soñado tantas veces, ¡la infeliz Minucia!, con suco­
rona de sésamo y verbena, con su velo nupcial, con su túnica de 
amante desposada, oyendo anticipadamente los epitalamios com­
puestos por los primeros poetas al son armoniosísimo de las cita­
ras, baja ¡oh contradicción! cadáver viviente, cuando la flor de su 
juventud se abre, cuando todas las ilusiones y todas las esperanzas 
estallan á una en su pecho, cuando los horizontes de bellisimo por­
venir debieran sonreirle, al sepulcro, y ni en el sepulcro encuen­
tra los consuelos y los descansos de la muerte. En su delicadeza, 
en su ternura, en su sensibilidad, los tormentos de aquella increí­
ble agonía exacerbábanse de un modo tal, que apenas podemos 
comprenderlos ni siquiera evocando todas las leyendas de los in­
fiernos. El instinto de la propia conservación debió llevarla indu­
dablemente á reposar un poco sobre la cama tendida en los dinte­
les de la muerte. La primer hambre buscada el pan; la primera 
sed buscarla el agua. Dentro de aquel sepulcro aún pugnaría en 
ella el deseo de vivir. Pero agotadas estas últimas provisiones, 
consumido el aire que podía restarle alll en la sepultura, todas las 
enfermedades juntas vendrían sobre su cuerpo, como van los gusa­
nos sobre los cadáveres. ¡Qué horrible agonía! ¡Qué conjunto de 
dolores materiales y morales! ¡Qué muerte tan espantosa! ¡Cuál 

eternidad horrible de do! . r95 
supremo! ores sm fin y sin cue t no en aquel . 

CAPITULO VIII 

- No cont' , mmuto 
. mues, Persio t d 

c1~. l\le pondría mala ' u escripción de lo sufrid . 
mmuto, le recorren á . Con sólo pensar en los pad .º ~or Mmu-

~u::~;i saber cómo te ~::rf~~ !a:'i~~º. escalofrlo:~~::::s ~: 
gida po~l~:!obnía y pintádote los h~rro~::ndteranspolrltado al sitio de 
. re y sed á . aque a m . . 
imprescindible d I una virgen robusta C uerte mfü-. e ta es r· · onozco la · • 
c1ón, ¡ah! no pod , igores; pero no podría f . necesidad na. su nr su de · 

- ·V p ¡ scnp-
c es, o a-diJ·o S, e ' · eneca ' ongenito á esta ' - como estamos h · 

cuando se presen:au~st_ra edad, por el horror á la g~~~~os p~r el mal 
Quieres en lo más In;;° ªTectos tan necesarios. como ez~ el bien, 

::n~c~~:go te asus.":sº á ~a t~i:):~e ~:~o:ar la _vieja ~ i,::•::? 
das aunq . Pues el soberano bien se halla ed1ols rnd1spensables á 

' ue nos pa en as a · Aquello que rezcan á primera vista sev cc,ones honra-
¡ parece dañoso á lo . eras y aun crueles 
,uego resulta provechosísi , par~1cular y nocivo al ind· ,· . 
a la especie. Ese " d mo_a lo universal, y bue . ," •duo, 
pobre vestal oco e castidad enardecido no, ca~1 optimo, 
sio á 1 , cuya muerte nos acaba d con el sacrificio de la 

'. , a postre se necesitaba e contar nuestro buen p 
vac10n de Rom para cosa tan grand er­
mantener esa . a _Y su República. No hab1'a e como la conser-

mst1tuci ' d • otro re d' • 
cuente Persio lo suced~;o e v1Trtud y de castidad. Si n:e ,o smo p con arpe , que nos 

- ropercio - diJ'o p . ya, que lo cuente 
la infidelid ers10 - dedicó una 1 ' . . 
nombre s· ª? de las vestales, contando la a egona rncomparable á 

m1estro á la r causa de que d' 
suplicios O 'dl R' oca Tarpeya y la ded' ,eran su 

• I o. iente bo . icaran á los úl . 
la modesta colina d sque, tapizado todo él de h' d timos 
to al cual sesteab;n ~a:u.; base iba fluyendo cristalino•:,;:•, cubría 

y obedientes al son dulce v;!as, dlesd~ués de haberse abrevacÍoºie~n­
coronaban . me o wsos car ·¡¡ es 
Nada Ro su cima, formando empalizadas adm1 º~· Haces de trigo 

ma entone e pnm·t' d 
resonaban I es, pues los sonidos de 1 . , ,va efensa. 
en el Foro en ¡" roca de Júpiter, y el sabino as trompetas ,-ecinas 
contrarios ' '! as aguas del Tíber abm·aba esgnmla sus lanzas 

' } por todas partes alg , . n los caballos de los un enemigo · , c1rcuia con sus odios 
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el templo que debía dar leyes á la tierra. Entre las hijas de Roma 
estaba Tarpeya, inscrita ya en el colegio de las vestales y consa­
grada, por ende, á conservar el fuego eterno. Habíala enviado la 
orden á recoger agua para el servicio de la diosa, y llevaba como 
una diadema su ánfora sobre la frente. Dado el número de impla­
cables contrarios, en aquellos alrededores reunidos acechando á 
Roma naciente, cosa fácil encontrar un soldado en armas y al ase­
dio continuo apercibido. Tarpeya vió á Tacio, quien sobre su cor­
cel de combate caracoleaba orgulloso, inquiriendo el sitio por el 
cual podría más fácilmente penetrar su lanza en el pecho de Roma. 
Viéndole tan varonilmente perfecto y acabado, caballero en mon­
tura, parecida, por su rapidez y por su majestad, al águila de J ú­
piter. relumbrando todas las armas de aquel tiempo en su cuerpo 
y de sus ojos difundiéndose un centelleo divino,Tarpeya dejó caer 
el ánfora de la frente, picáda, como por una víbora, por el nefando 
·amor al extranjero. ¡Cuántas veces desde aquel día su oración se 
dirigió, no al sostén de la patria idolatrada, sino á rogar que sus 
sitiadores triunfasen! ¡Cuántas veces pidió á la luna que trajera en 
la callada noche con sigilo y silencio los jinetes contrarios á su tie­
rra! ¡Cuántas veces sus brazos se tiñeron de sangre desgarrados 
por las agudas espinas de los zarzales, cuando corría desalada en 
su amor á la cima para descubrir desde lejos al sitiador y desear 
que se la llevase cautiva! Asi no era mucho que llorase á la conti­
nua sobre las aras donde rezar debía, y que corriese un peligro 
tan grande como el de ver apagada la lumbre de Vesta por aquel 

diluvio de lágrimas. 
- Tienes razón, Séneca- exclamó Pala; - mucho he compadeci-

do á Minucia; pero si había su pecado de traer peligro de muerte 
á Roma, debe preferirse que muriera. Sin Minucia podía pasar la 
especie humana y el mundo entero. Pero el mundo sin Roma sería 
el cielo sin sol, y la especie humana sin el pueblo rey sería ganado 
sin pastos. Por eso detesté á Mesalina como la detesté cuando nos 
corrompía con sus liviandades, y detesto á la infame Agripina 
como la detesto, porque nos oprime con sus ambiciones. Pero sigue, 

Persio, contándonos la historia de Tarpeya. 
- Los romanos- continuó diciendo Persio - y sus enemigos de-

bían combatir en la mañana siguiente á estos lloros de Tarpeya. 

,.. 
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Los compatriotas tod d 197 
· b os e Tar Jª an sus caballos á la d f¡ pey_a requerían sus armas • 
sus votos e ensa, mientras l . } apare­
del . . y sus ofrendas pidiendo al . I las muJeres preparaban 
rom s1t10 sacro, donde concentrarse ~e o e necesario triunfo. Pues 

ana, levantábanse ple . ebía toda la fuerza d l I 
un de ganas en de d e a ma 

sastre. Tarpeya deseaba contem ~;n, a ¡p~rece increíble! de 
,r--- p a Tacto subiendo por la 

La roca Tarpeya 

pendiente de su colina b' d b cu 1erta de 1 ea an los templos, vestido con , zarzas á a cumbre donde gallar-

l

y que no podía sentar bien á purpura, que á maravilla le sentaba 
obas E d . gente como la 1 • . n su elirio la cuitadísima I f ' suya, ac:tada por las 

completamente abierta a' l . . e o recia Roma por dote Ro d a mvas1ó , ma 
gdrab a en aquellos ritos á mantener nl pfor su mano traidora, cansa-

a a en el C · 1· e uego sacro •Q , 1 
dábal . apito io á ella, triste reli iosa d . e ) ue e aguar-

e una Juventud consumida en g e -Vesta. Pues aguar-
sacerdocio y una vejez prematu ' . las ~orr~rosas esterilidades del 
cendencia. En cambio el enemi ns1ma s1? h1JOS y sin ninguna des-
la empujaba desd go le tra1a la corona de h. 

e un altar estéril á codiciad i~eneo y o lecho nupcial. Así 
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revolvíase por las noches en desasosegados insomnios, viendo, si 
despierta, el anhelado amante, y soñando con él, si dormida. Era 
un día de fiesta. Celebrábase con regocijo el comienzo de las mu­
rallas. Los aires resonaban á una con los acentos de caramillos y 
flautas. En las mesas rústicas humeaban los más primitivos manja­
res. Difusa por doquier una general alegría, danzaban los pasto­
res de Roma, mientras los soldados yacían ociosos, divertidos de 
sus armas y de sus clarines, sobre los prados. La vestal, que había 
entregado su corazón á Tacio, creyó aquel momento propicio para 
entregarle también su patria. En efecto, abandona el templo de 
V esta y corre á indicar la facilidad de una sorpresa en los espasmos 
de su regocijo. Los perros del templo ladran, pero los degüella con 
los instrumentos litúrgicos, vueltos del servicio en deservicio de la 
diosa. Por fin la traición se consuma, y el vestibulo de la Ciudad 
Eterna se abre al enemigo. Tarpeya entonces cae á los pies del 
joven amado y le ruega que señale y designe las nupcias de ambos 
en premio á las traiciones de ella. Pero Tacio no codiciaba, no, 
á la vestal; Tacio codiciaba en su furor á Roma. Teníala ya bajo 
sus plantas, merced á la traición de una sacerdotisa consagrada por 
el cielo al culto de la llama sacra, y despreciaba la traición por cuyo 
medio se le había rendido. Y en vez de llevarla, como le prome­
tiera, con amor, á su tálamo un día, mandó que la inmolaran sus 
soldados. En efecto, inmoláronla sin piedad, y desde aquel enton­
ces lleva la colina este nombre siniestro de Tarpeya, y presencia 
las ejecuciones capitales, consumadas todas en su triste recinto. 

- El pueblo romano - dijo Séneca - se curó inmediatamente de 

aquella irrupción por su esfuerzo; pero nunca más pudo Tarpeya 
curarse de su deshonor. A su nombre va unida una maldición 

eterna. 
- Y con razón - dijo Pola. - Dejemos estas flaquezas de las mu-

jeres culpadas y vamos á los ejemplos, que levantan el ánimo al bien 
y despiertan en la inteligencia el ideal. Háblanos, para celebrar la 

República, Lucano, de la madre de los Gracos. 
-Cornelia -dijo Lucano,-hija de Escipión y mujer de Sem-

pronio, comprendiendo que no podía esperar de éste el renombre con 
que soñaba en sus ambiciones, redújolo á buen marido, y tuvo con 
él en una paz doméstica perpetua doce hijos. Desesperada por com-
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pleto de obtener un renombr 
llevó todas sus facultades e como esposa de Sempronio Graco 
'ó , concentrándolas ¡ í • ' 

c1 n, al cultivo de las apt"1t d en a t sima concentra-

! 
· u es generado d l 

g ona en quienes más p dí . ras e renombre y de la 
D d o an satisfacerla . f; 1 es e 9 ue los sintió en s ~ ) u anar a, en sus hiJ. os 
ál usentranasl dd'ó · 

as altísimas empresas gen d , os e ic en su pensamiento 

1 
• era oras de d d 

a o1rse llamar siempre la h.. d 1 • ver él era fama. Cansába-
la tenía como de refleJ·o perloJª e mmbortal Escipión. Aquella gloria 

. , noentra aen 11 
su propio ser. Ella no había d d e a, no, parte alguna de 
'd e uca o á su d b' si o educada por su pad N h pa re; ien al revés, había 

re. 0 ab{a coo d 1 
guna por su parte ni á la co . d pera o e la en cosa nin-

Af 
. ' nqu1sta e Es ~ • 

nea. Todo eso distab pana m á las victorias en 
. a tanto de su p 

aquistadas por sus remoto b 1 ersona como las glorias 
·¡· s a ue os en L · c1 ia y en Cerdeña Co 1· . ucama, en Córcega, en Si-

d 
. · me ia era muJer d , 

Y e idea muy suya. Hi' d e autoctoma muy propia 
helenizara por completo lªR e un general como Escipión, el cual 

d l'b orna, transformand . y e I erado helenismo d d 1 o en este consciente 
es e sus etras hast . . 

sus costumbres, tomó las ideas . , ª sus mst1tuciones y 
en su sede y hogar com l griegas, si, pero no los hábitos fiJ'a 
• , P etamente dom· d ' 

ntu patricio, como una es . d C . ma a por el antiguo espí-

á 
pec1e e atón 1 C 

r neo; Catón hembra más d l e ensor, su contempo-

1 
. . ' u ce, por tanto per . . 

en os trad1c1onales us ' o no menos mscnta 
. . . os como en com 'ó 

sus prmc1pios é ideas Cat , l pensac1 n ~ la novedad en 

d 
· on rura ese · l 

e aquella Túsculo dond b ' nc1a mente rural, habitador 

1 
e rotaran los ro . 

con a corta túnica de c· • manos primeros, vestido 
mcmato que no l 11 b . , 

nuda, calzado con las sa d 1· d e ega ama la rodilla des-n a ias e negro e 1 . 
sus manos, el arado y la . uero, a pica boyal en 
la espórtula rebosando gyunta siempre delante de sí, detrás de si 

l 
. rano para la se 

as rústicas labores y la h mentera, pasaba el día en 
d noc e sentado en d b 

_e toda su familia, en cena fru al d uro aneo á la cabeza 
tmuo á los muertos y co I g _ , onde se conmemoraba de con-

' n a mirada e ·d · 
nates antiguos, si ofrecían b. l _onverti a siempre á los pe-
los vivos. Él no tení dsa ias ecc1ones y austeros ejemplos á 

E 
· • ª na a que ver con aq 11 'd 

sc1p1ón de Asia y de Af. ~e a vi a nueva por 
h bí nea orgullosamente a d 

a a tantas costumbres babilónica . p~rta a, en la cual 
y Éfeso, triclinios de bronc , s, tantos m1stenos de Alejandría 
togas de lino para los cuerpeo~ p~;pubra para los banquetes, blancas 

, a om ras de brocados para los p' . ies, 



200 
NERON 

, b sando vino griego para los labios, him-
vasos de _Plata labrada r: ~os or salterios orientales para el oído, 
nos atenienses acampana p t las de mil colores para las 

a las matronas, es o 
joyeles de oro par . 1 olfatos astrólogos caldeos 

f y esencias para os ' . . 
doncellas, per umes d' . 'd des voluptuosas de Sma re-

d . 5 etruscos, i vmi ª . · . 
en vez e aug:.ire . . de la vieJ· a severidad latma, 

. . 1 o g1ást1cos en vez 1 
qumendo cu tos r . 'ó de ideas repulsivas competa-¡ t't {a una mvas1 n . 
todo lo cua cons i u . . del vieJ· o austero Lacio. 

as y á los patnc1os 'd 
mente á las matron d t los factores esenciales del parti o 
Parecía que, form~n~~ to :o:s ~etamente opuesto al partido cato­
mandado por Escip1on yl d lp edor de Zama debía propender 

. . lacab e e venc ' h 
niano, enemigo imp l h l ·smo Pues no le 2:ustaba, ya lo e 

· h' · d éste a e em · ..., · 
Cornelia, IJa e ' b no· su personalidad íntima, 

h l . en las costum res, ' 
dicho, el e emsmo d d lo circunstante, consagrábase tam-
desligacla por completo ~ to filo óficas de todo en todo griegas,. al 
bién, magüer sus cre~n:iasd. oess de los vieJ· os ídolos, de las v1e-

. · t de los vieJOS !OS , . C 1· 
sostemmien o . . Grecia ¡0 que hizo orne 1a, 

b S · Roma hiciera con d 
jas costum res. i b Roma se hubiera salva o. 

'd deJ· ar las costum res, 
tomar las i eas Y . ¡ ·

0 
á la Ciudad Eterna. . l . tal y gnego u J 

Había invadido e onen distante de los primitivos tiempos repu-
Encontrábase, pues, muy . d 

él b es austenda es. 
blicanos y de su~ c e r . h Nerón ahora - dijo Séneca, -

- Pues lo mismo quiere ace~ 
R a en una Grecia. . . d 

trocar nuestra om . . i'colas _ continuó dic1en o 
R d los patricios agr 

- En la o~a e o la a1abra palacio, y del ganado la pa-
Lucano - provema del ben ph bía J. oyeros en las varias catego-

. A nas entonces a ¡ 
labra dinero. pe l b1 de los reves. A austero . . ·t obre as ta as , 
das de oficios mscn os s '6 l austero vivir sabino. Cuando los 

. • · romano se um e • J c· d d vivir antiguo . { · a dommaron a m a . n la dmast a tarqum , 
1 etruscos, mvasores co l ltes etruscos vinieron á dorar a 

· zos os esma , · Eterna en sus com1en ' . d . lópeas· la cloaca max1-
. . El muro de pie ras cic , , . 

vieja m1sena romana. , b hasta barquillas; el max1mo 
les pod1an ogar . l d ma, por cuyos cana 1· d extraordinario esp en or 

grande amp itu Y · c · 
circo elevado con tan 1 h' ó ·cos· el templo de J úp1ter api-

. ntícu os ist n ' 
entre los antiguos mo l b de Roma; los juegos so-

. faro en a cum re . 
tolino puesto como un b l combates á muerte; las maJeS-

omenza an os 
lemnes en que Yª c d arfil por áauilas áureas rema-
tuosas curules sedes; los cetros e m º 
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tados; los mantos de púrpura brillantes; las espléndidas laticlavias; 
las innumerables antiguas estatuas; las ferias llenas de músicos muy 
diestros, indican bien claramente cómo el genio de la oriental 
E truria se había sobrepuesto al austerísimo genio de Roma y de 
su Lacio. Vino la República naturalmente como una protesta vi­
gorosa contra los monarcas etruscos, y se purificaron las costum­
bres y se disminuyeron los esplendores del antiguo lujo. La imagen 
del patricio se halla en Cincinato ante sus bueyes, y la imagen de 
toda cumplida matrona en Lucrecia hilando. La dureza romana y 
sabina se opuso como un contraste 

Silla curul 

republicano á la molicie ó blandu­
ra etrusca. Túnica de lana el ma­
rido, túnica de lana la mujer. Hasta 
los tiempos de Coriolano, la mezcla 
de hilazas áureas con los otros teji­
dos no fué permitida. Y así, ha­
biendo querido un siglo más tarde 
llevar á Delfos ofrendas prome­
tidas por el virtuoso Camilo en 
acción de gracias á milagrosas 
victorias, las romanas ofrecieron 

la totalidad y suma de sus joyas, las cuales juntas en el tesoro 
y fundidas por superiores órdenes dieron tan sólo de sí una 
modesta y breve copa que ofrecer en el templo de Delfos al dios 
de la poesía y de la luz. Las victorias romanas sobre Grecia, Si­
cilia, el Oriente y el Africa trastornaron las viejas costumbres y 
trajeron el asiático lujo con todo su esplendor. Desciñóse la ma­
trona su túnica de lana y la dejó á sus siervos, tomando para sí la 
estola de lino, blanca y transparente, ceñida y recamada de oro. El 
calzado fué mucho más elegante. Las alfombras orientales comen­
zaron á extenderse mullidas bajo los pies. Colgáronse los cuadros 
griegos y erigiéronse las griegas estatuas en los edificios romanos 
como deslumbradores ornamentos. Un espectáculo al cual acudían 
las mujeres parecía desde lejos tapiz ó prado, según los matices 
varios de sus multicolores vestimentas. Hasta la conquista de Si­
cilia no se conoció aquí el arte de peinar. Los barberos primera­
mente llegados á Roma vinieron todos con Licinio, que iba ven-
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cedor de la magna Grecia. El dominio sobre las extrañas gentes 
se debía, por ley natural, á la victoria, y la victoria, por ley natu-
ral, se alimentaba con el despojo de los triunfos. El soldado volvía 
con cuatrocientos haces en su cinto desde Cartago á Roma. Ciento 
veintitrés libras de plata Escipión aportó de su triunfo en Africa. 
De una sola vez Paulo Emilio trajo ciento cincuenta millones. 
Los argentarios, quiero decir, los negociantes crecieron. Las cho-
zas de los antiguos cambiantes, extendidas por el Foro, se convir­
tieron á una en palacios de piedra. Tras aquellos bancos, donde se 
hadan toda c1ase de negocios, erig[anse las basilicas, destinadas á 

la contratación. Por consecuencia, el dinero traía consigo grande 
movimiento mercantil, y este grande movimiento mercantil traía 
consigo, como toda riqueza, excesivo lujo y dispendio. Se babia 
sobrepuesto, pues, al patriciado rural de Catón otro patriciado ne­
gociante y mercantil que venia tras el carro de los Emilios y de 
los Escipiones con orientales riquezas. Puertas de bronce abrían 
paso á las casas patricias; estatuas doradas resplandecían por ves­
tíbulos y patios; colosos ecuestres campeaban hasta en edificios 
p1rticulares; los farsantes, encargados á guisa de bufones del di­
vertimiento y regocijo universal, contaban fábulas y decían gracias 
á roso y belloso entre alegres carcajadas; el tocador de las damas 
asemejábase á botiquín bien provisto, según los perfumes y los 
ungüentos alli amontonados; bordadores, joyeros, sastres de túni­

cas elegantes, tintadores en matices varios, zapateros de femenil 
calzado, aglomerábanse, al ·par de los clientes, con poetas, cantado­
res, citareros, flautistas, en aquellas mansiones ardientes á la llama 
viva de todos los placeres. Únase á esto el escándalo promovido 
por el desenfreno de las fiestas báquicas, tan enardecedoras para 
los sentidos y tan nocivas á las buenas costumbres. Más de siete 
mil personas, pertenecientes á todas las clases sociales, habianse 
inscrito en esta increible sociedad. Las embriagueces alli usuales 
pervertían y mataban con tal frecuencia, que se las creia, en las 
creencias comunes, corrosivos envenenamientos. Sacerdotisas, ata­
viadas como las ménades, el cabello suelto al viento, las sienes ce­
ñidas por guirnaldas de hiedra y pámpanos. la corta túnica del co­
lor de azafrán, las canciones voluptuosas en los labios aromados 
por el vino, el tirso de oro con serpientes entrelazadas en una mano 

,.. 
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y en la otra ma 1 203 
llen d 1 . no as antorchas, corrí 

an o os aires con el resuel! d an por las orillas del Tíb 
acento de sus voluptuosos . o e sus pechos agitados er, 
y delirantes placeres. A . suspiros, con los beso; de sus •. ci°" el 
acostumbraron celebra s1 como los griegos de tiem o i exa ta<l_os 
acudían los pereg . r fiestas, cual aquellas de OPI. n_memonal 

rmos en le ·, 1 1mp1a do d 
dades, los teoros dispuestosgá1on; os embajadores de todas,las n_ e 
trad' · 1 . 01recer 'fi • cm-1c10na antigua litu . sacn c1os conforn 1 b rg1a y arregl 1es con la 
por os osques sacros que ar procesiones, las cuales 'b 

atravesaban las aguas del 1 an 

Alfeo, entre altares donde 
humeaban la mirra y el . . 1n-
c1enso, libando las co 
d h'd pas 
e 1 romiel y ciñéndose 

las coronas de olivo para 
prepararse á recibir las 
ofrendas enviadas por to­
dos l~s representantes del 
helenismo, quienes allí en 

el te~plo de Júpiter veían 
su misteriosa unidad 

. ' y 
para premiar á los atletas 
g~lardona~os por sin fo- Casco de un gladiador (Museo de Nápoles) 

mas melod1osísimas y 1 cantares p é · 
a zaban á las alturas misteriosos~-t1cos, obra de coros, cuyas voces 
e~ todos los corazones y haciendo1mnos_, derramando el entusiasmo 
d_10ses; como estos juegos olím . próv1d_os y propicios á todos los 
c1as de todos los instrumentos t1c~s, _los Juegos pitios ó competen­
grados á los héroes muertos· 1 e . mcos; los juegos nemeos cansa-
mensajeros expedidos , 1 ' os Juegos ístmicos anunciados a os cuatro por 
puestos de magníficas rivalid d extremos del horizonte y com-
zas físicas cual de las 'd a es y competencias, tanto de las c. 1 eas puras s , d b 1uer-
compenetración del espíritu 1' e_gun e ía suceder en aquella 

Y 
, . con e umvers ~~~ armoniosa característica d 1 . o, que constituye la mayor 

rep1t10 estas fiestas de otra su e antiguo pueblo griego; Roma 
níficos de Ovidio. y a eran los se::ej com_o vemo_s en los fastos mag­
noches por innumerables antor : ar:s Juegos, iluminados en sacras 

c as, cuyo resplandor los más ga-
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llardos mancebos y las muchachas vírgenes iban al templo de A polo 
entonando himnos bilingües en griego y en latín, llenos de incomu­
nicable poesía; ya eran los cereales, donde las matronas, precedidas 
por todos los dioses, asistían primero al Circo y del Circo al templo 
de Ceres, en que se ponían loas coreadas, representando las tradi­
cionales historias de Plutón y Proserpina; ya eran los matronales 
consagrados á Juno, ante quien deponían las matronas sus coronas 
de verbena, fiestas concluidas por tertulias y recepciones familiares; 
ya los vestalios, de numerosas incidencias, que paseaban por las 
plazas ornados de guirnaldas los asnos de los molinos; ya los flora­
les, donde los romanos celebraban el florecimiento de la primavera 
y procedían como si la savia embriagadora esparcida por el campo 
se concentrara en sus venas; ya las saturnales, de que los esclavos 
mismos participaban, y en ellos se fingía entregar las mujeres á 
los enemigos como recuerdo de ciertos hechos legados por los an· 
tiguos tiempos· y propios de los combates á que se halló desde su 
nacimiento condenada esta diosa de la guerra denominada la Ciu-

dad Eterna. 
- Esa manía de buscarlo todo en Grecia, de adorar sobre todo 

á Grecia, de oír por los oídos de Grecia y hablar por su boca se ha 
extendido y arraigado más y más en tiempo del Imperio á conse­
cuencia de propensiones en los césares al mundo helénico - dijo 

Séneca. 
- Es verdad, mucha verdad - añadió Lucano. - De Grecia pro-

vienen los libertos que ayudan al déspota en sus oficios viles y de 
Grecia los ornamentadores que pulen y ornan y abrillantan esta 

nuestra cárcel. 
- ¡Parece · imposible! - observó Persio. - El mundo de la li-

bertad ha provisto de sus más infames cortesanos á la tiranía im-

perial. 
- Pero esto se origina - dijo la bella esposa de Lucano - en que 

la hetaira, la esposa semi-doméstica y semi-pública, en la condición 
inmoral de medio favorita y medio mujer, ha corrompido con pro-

fundísima corrupción las costumbres helenas. 
- Todo césar encuentra en Grecia cómplices - dijo Persio. 
- Y todo césar va como á una escuela de despotismo al sacro 

centro de la libertad- añadió Lucano. 
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C l' 1 205 - ª igu a observó S ' de At eneca- se trajo . enas, cual despojos de la rb cuantas nquezas pudo 
y hasta intentó arrancar el J , _1 erdtad allegados por el despotismo 
lo entre sus esclavos up1ter e Fidias á los altares y ' . pone~ 

- Pero nadie como N , 
Pola. eron en esta ma í . n a por Atenas - dijo 

~ 1 Ya lo creo! - le observó p . 
Grecia los artistas que han d I er~~o. - Amante del arte, busca en 
busca en Grecia los esclavos ~!e o~1 c:lo; y ~man te de la tiranía, 

- Pues aún creo que b an. e servirle. 
b usca, en m 1 s · 1 .- usca esa voluptuosidad que l . ent,r,. a go más - dijo Pola; 

J~nte á la embriaguez producid:s rumas gnegas exhalan, seme­
c1cuta y el beleño. por plantas parietarias, como la 

- Pues no dé' · . po is imaginaros - di. S 
no_s esfuerzos me cuesta disuadirle d~o éneca - cuán extraordina-
qu1ere presentarse como com t' d que marche á Grecia, donde 
nes con poetas y músicos. pe I oren concursos públicos y solem-

- ¡Cuál desgrac1·a1 - s . , · · usp1ro m I ól' 
!~mensa desgracia vernos dirigidose anc ic~mente Lucano - ¡cuál 
r~osa demencia y pronto á todo é:or un JO~en aquejado de fu­
c1as! ¡Ay, Séneca, bien poco infl g ero de ndículas extravagan-
mundol uye tu sana filosofía en el d 1· · o 1ente 

- Pues bien puedes L 1 d' . . ' ucano dar grac· d 
as_ 1v1mdades protectoras d ' I~~ to os los días á todas 
baJo Nerón e nuestra familia, por tener que . . · v1v1r 

. -¿De veras - preguntó Persio á S 
obligados al agradecimiento éneca, - de veras nos crees 
nación? para con los dioses por tal p d . re est1-

- ¡Vaya si lo creo! ¿Pues no . 
- Pero ¿tú crees verdad vives ahora bajo Claudia? 

eramente Sé , 
peor que á Nerón? ' neca, tu crees á Claudia 

-Si Nerón es un loco p . . 
- J úzgolo cual tú lo . ' ers10, Claud10 es un imbécil. 

Juzgas, venerado 
no tan perverso de suyo ni al mal . ~aestro; pero un imbécil 

- Pero Nerón o e á lo , tan mclmado como Nerón 
oye á los libertos. y s filosofas, mientras Claudia única~ente 

- ¡Ay, Séneca! - dijo tristemente Pola desp'd• d 
' . I ien o un amargo 


